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OPINIÓN

L a reunión internacional
que se está celebrando en
Bali tiene que establecer

un marco para tratar de impe-
dir el inminente desastre del ca-
lentamiento global y el cambio
climático. Existen ya pocas du-
das de que los gases de efecto
invernadero, como el dióxido de
carbono, están provocando gran-
des cambios en el clima. Tam-
bién es evidente que esos cam-
bios van a tener unos costes as-
tronómicos. El problema ya no
es si podemos permitirnos ha-
cer algo, sino cómo controlar las
emisiones de manera justa y efi-
caz.

El Protocolo de Kioto fue un
triunfo importante, pero dejó
fuera el 75% de las fuentes de
emisiones, y Estados Unidos, el

principal contaminante, se negó
a firmarlo (ahora que el nuevo
Gobierno australiano ya lo ha fir-
mado, EE UU es el único que
queda de los países industrializa-
dos avanzados). No se impusie-
ron condiciones a los países en
vías de desarrollo, pese a que, en
un futuro no muy lejano, van a
producir la mitad o más de las
emisiones. Y no se hizo nada so-
bre la deforestación, que contri-
buye tanto como Estados Uni-
dos al aumento de las concentra-
ciones de gas invernadero.

Estados Unidos y China se dis-
putan el ser el mayor contami-
nante del mundo; los norteame-
ricanos llevan mucho tiempo ga-
nando, pero, en los próximos
años, China les arrebatará ese
discutible honor. E Indonesia es

el tercer país, debido a su rápida
deforestación.

Una acción concreta que de-
bería tomarse en la Cumbre del
Clima de Bali es apoyar la inicia-
tiva de la Rainforest Coalition
[Coalición de países con bos-
ques tropicales], un grupo de
países emergentes que quieren
ayuda para conservar sus bos-
ques. Estos países proporcionan
servicios ambientales por los
que no se les ha retribuido. Nece-
sitan los recursos y los incenti-
vos que les permitan mantener
sus bosques. Apoyarles tendría
unos beneficios muy superiores
a los costes para todo el planeta.

El momento de la reunión no
es propicio. George W. Bush,
que lleva mucho tiempo mos-
trándose escéptico a propósito

del calentamiento global y mu-
cho tiempo empeñado en debili-
tar el multilateralismo, es toda-
vía presidente de EE UU. Sus es-
trechos vínculos con la indus-
tria del petróleo hacen que se
resista a obligar a sus miembros
a pagar lo que contaminan.

Aun así, los participantes en
la reunión de Bali pueden acor-
dar una serie de principios que
rijan futuras negociaciones. En-
tre ellos, en primer lugar, que
las soluciones para el calenta-
miento global exigen la partici-
pación de todos los países. Se-
gundo, que no debe haber nadie
que se aproveche, de modo que
es posible y necesario imponer
sanciones comerciales, las úni-
cas sanciones eficaces de las
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A lgunos conductistas defi-
nían inteligencia como
“aquello que miden los

tests de inteligencia”. Los que
mueven las palabras de los me-
dios, y agitan opiniones que fre-
cuentemente eluden las causas
de largo alcance, remitiendo to-
do al político de turno, estable-
cen ahora que el Informe PISA es
la medida por excelencia de la
capacidad de entender lo que se
lee. Pues bien, este Informe, muy
importante en todo caso, mide
un mínimo de lo que en buena
ley es el saber leer, que viene a
estar muy cerca del saber pen-
sar. Y no hace falta ser sabio para
colegir que en un mundo de adul-
tos ligeros de pensamiento, de es-
tímulos nuevos y sensaciones rá-
pidas, fuerte orientación al bene-
ficio económico como mejor me-
ta, y acceso casi universal —por
fortuna— a la educación, tanto
los que están en la cima de la
ordenación del informe (corea-
nos o fineses) como los que esta-
mos en el medio-alto leemos re-
gular y poco, salvando las diferen-
cias, y vamos a menos, aquí y
allá, aunque sin duda estemos
mejor en otros aspectos.

Pero bienvenidas sean las on-
das agitadas si llevan a reflexio-
nar sobre qué es leer, qué es en-
tender, por qué hay que leer
—por mucho que la inteligencia
de hoy crezca también al hilo de
otras competencias, como suge-
ría un querido periodista (Verdú,
EL PAÍS, 8-12-07)—, por qué en
un mundo de tantos libros los ni-
ños empiezan leyendo y luego lo
dejan, y qué está pasando en las
escuelas y en la sociedad. Quien-
quiera que tenga algo de sensa-
tez sabe que ninguna de esas pre-
guntas tiene una respuesta fácil,
y nadie que no esté muy deterio-
rado por la ideología podría afir-
mar que cuestiones tan serias, y
que tienen tanto que ver con có-
mo se hacen críticos y racionales
los seres humanos, dependen úni-
camente de la LOE, la LOGSE o la
ley que venga a cuento. Precisa-
mente porque pienso que el asun-
to es de envergadura, y merece

ser objeto del pensamiento de los
que saben, quiero dejar aquí algu-
nas premisas para el debate.

El lenguaje es una ventana al
pensamiento, aunque no todo
pensamiento se formule lingüísti-
camente, como es sabido. Pero es
la más clara y conocida vía para
entrar en él y para hacerlo salir.
No aprovechar la flexibilidad lin-
güística de los niños y jóvenes, no
debatir con ellos lo que está escri-
to, y desmenuzar y vivir el conoci-
miento y las emociones a través
del lenguaje, es simplemente pe-
cado mortal. Ahora bien, la venta-
na puede ser una losa si se entien-
de por ello rutinas prefabricadas,
formulaciones esquemáticas, tex-
tos mal construidos, y menospre-
cio de partida porque los jóvenes
hablen como hablan.

Reflexionar sobre el lenguaje
y a través del lenguaje, por lo tan-
to, no es sólo una tarea de los
profesores de lengua, por más
que éstos tengan mucho que de-

cir al respecto. Una de las suge-
rencias interesantes del Informe
PISA es que los jóvenes rinden
menos en ciencia porque no en-
tienden las preguntas y los textos
de ciencia (también, por supues-
to, porque no entienden las mate-
máticas, no hacen más experi-
mentos, ni saben de dónde vie-
nen y adónde van los descubri-
mientos científicos).

La capacidad y la voluntad de
leer se acrecientan leyendo y re-
quieren, como el piano o la gim-
nasia, práctica diaria y un buen
maestro que diga cómo poner las
manos o flexionar la rodilla. La
escuela es el lugar donde más
tiempo debería haber para esos
ejercicios.

Los jóvenes de hoy, en gene-
ral, no hablan ni bien ni mal, ha-
blan distinto y, sí, son menos
conscientes que en otras épocas
de las diferencias de estilo y de la
magnitud del vocabulario, tan
consustanciales con el buen apro-

vechamiento de las posibilidades
que las lenguas dan. Esto es tam-
bién un efecto de la democratiza-
ción de las aulas. Cuando el maes-
tro estaba en un pedestal, y a la
escuela sólo iban los ricos, se
sabía que había que hablarle de
otro modo y con ello se aprendía
a distinguir situaciones y con-
textos. Enseñemos ahora los esti-
los a través de ejemplos y activi-
dades.

La capacidad de leer es bas-
tante indisociable de la de escri-
bir. Hagamos que escriban y co-
rrijamos lo que escriben, lle-
vémosles a perseguir sus ideas, a
encontrar el diamante entre las
montañas de carbón, como escri-
bía Rilke.

La lectura en la escuela, por
bien que se haga, recibirá una
contraofensiva letal si persiste la
televisión zafia, localista, ramplo-
na y estupidizante. La televisión,
por naturaleza, obliga a un letar-
go receptivo, pero esa pasividad
se agravará si se acompaña de la
destrucción de la información,
del buen gusto y de las razones
de la razón ilustrada e indepen-
diente.

Hay mucho escrito sobre la
lectura y la escritura, con mayor
o menor acierto, por numerosos
especialistas. No descubramos
mediterráneos que duran una se-
mana y repasemos y actualice-
mos esos saberes.

Es improbable, cierto es, que
todo esto pueda articularse bien
en aulas sobrecargadas, con pro-
fesores desanimados y en un me-
dio de bajo reconocimiento so-
cial de la profesión docente. Si a
ello se suma la voluntad de algu-
nos / as de desquiciar la escuela
pública…, pues eso, dificultad
añadida. En el por tantas razones
ejemplar sistema finlandés me-
nos de un 5% de los alumnos de
enseñanza básica asiste a institu-
ciones privadas. Y los libros, las
noticias, las ciencias y los juegos
son inseparables.

Violeta Demonte es lingüista y cate-
drática de Lengua Española de la Uni-
versidad Autónoma de Madrid.
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